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DOS POEMAS

USOS DE U A BATA LLA

Usarás en la batalla el acero oculto
en el más recóndito meñiqu e,
no puede ser de otro modo.
Has de invertir en ella la estr ateg ia
de la salivación, la balís tica salada
de ese dulce apetito.
Un lento hilo de diversos humore
marcará la zona de las ho tilidade ,
y no habrá jurado que investigue o comité
la humanidad de las armas. su arran que
defoliad or o ácidos lanzados de los ojo .
Porque habrá asecho, olicitud y empine
de garfios con la lengua . flanco pendiente
de flagelaci ón, o un dedo
que se fuga al espejo más so leado.
O un camuflaje reservado para el último ava nce
en terreno inseguro.
con el equip o anfibio eficaz en zona
de dolor o placentera.
Te desconoceré entonces. Te sabr ás vencedo ra
al hincar en mi nuca el bander ín
airoso de tus rccupcracioncs.

urgir ás luego del desastre
saboreando lu claudicación de mi mirada.
meneando la flora de papel
de súbito nacida entre tus in les.

U A DESESPERA DA

Yace en mi cama una desesperada
amarilla, una rana humillada, una piel
dejada ahí, sin brazo,
¿dó nde está su brazo?
Sólo una sombra de brazo, un hilo
bajo el que vive la arruga de mi cama
azul. su raro maderamen.
Tumba más bien que cama, que navega
bajo la pálida bombilla. Una desesperada
boca bajo. la lágr ima liquida
sus apla tes. Cuajada desde los talones,
lágrima tibia como mamelo
sobrepuesto. como hilo que oprime
su cintura ornetida
a cvcntuale manazas verdugas
con la palma en la eme de la muerte.
De e perada es un cadáver: es un sometimiento
fren te al e peje opaco. olor a cebollín
y ajuar de bara tillo. Sólo la sábana
acuarela. el co lchón circense, la duela
que pudo navegar y no, la tíerra
que pudo generar y no, entre resaca
y cuero mojado, la gelatina blanca del deseo,
sólo ella ahogada por la furia
que sabe quién concatenó contra ella.

4 Anton io Argüelles (Tuxpan, Yer., 1955). Estos poemas forman
parte de un libro que se tit ula rá Desvíos y condición delaborda­
j e.


